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E ste Shabat es llamado “Shabat Shuba” 
en relación a la Haftará (Porción de 
profetas que se lee luego de la Torá) 
donde dice: “Shuba-Retornad hacia 
HaShem tu Di-s” (Hoshea 14:2). Po-

demos comparar este mundo con una gran tienda, 
a la cual el cliente llega, busca y busca pero sale de 
ella con las manos vacías. Nos preguntamos ¿Es 
posible que en un comercio tan inmenso no haya 
nada que le sirviera a este hombre? Así somos no-
sotros; Llegamos a este mundo lleno de ocasiones 
para hacer Mitzvot ¿Se puede pasar por aquí e irse 
con las manos vacías? Quien se pasa la vida dando 
vueltas de aquí para allá, cuando suba al cielo le 
preguntaran –“¿Cómo has despreciado todas las 
oportunidades?”. Entonces ya será tarde y aver-
gonzados responderemos –“No he tenido tiempo”.

Eso es lo que nos clama el versículo “¡Shuba-
vuelvan!”. HaShem en su infinita misericordia nos 
llama y convoca a hacer Teshubá. En lugar de ser 
nosotros quienes golpeemos las puertas buscando 
regresar, es Él quien nos invita a volver ¿Cómo 
podemos permanecer indiferentes, dejando pasar 
una oportunidad tras otra?

En tiempos pasados eran muy pocos quienes 
conocían el camino de la Teshubá; era algo casi 
exclusivo para grandes Tzadikim. Hoy con el 
favor de HaShem está al alcance de todos. inclu-
so para el más sencillo y simple Iehudí, aunque 
hubiese transgredido todos los pecados y estu-
viese distanciado y desconectado del Creador, 
con solo regresar se encontrará con los brazos 
de un padre cariñoso, tendidos para recibirlo, 
quedando unido nuevamente a HaShem en un 
nivel tan elevado, al que ni los grandes Tzadikim 
acceden; Como lo describe el Rambam (Halajot 
Teshubá 7:6): Ayer este individuo era desprecia-
do por el Creador y hoy, luego de la Teshubá, se 
convirtió en amado, agradable, cercano y querido 
por el Todopoderoso. Son dos sencillos caminos 
los que nos conducen a la Teshubá, como dice 
en el Talmud (Makot 23:) “Quiso HaShem dar 
Zejuiot-Méritos a Israel por eso les aumentó en 
Torá y Mitzvot”; Significa que con cumplir una 
Mitzvá plenamente, automáticamente las demás 
Mitzvot le llegarán como oportunidades, una 
tras otra, alcanzando el nivel de Zaj-Puro, de la 
palabra Zejut, además el alma es una porción 
del Eterno y esa parte de nuestro ser nos llama 
constantemente a retornar en Teshubá, haciendo 
Mitzvot y buenos actos. E incluso el peor de los 
pecadores posee ese espíritu. Permaneciendo 
siempre conectado con la santidad de HaShem; 
Por eso es que debe despertarse, salir de las pe-
numbras y retornar a su padre.

Deberíamos comprender ahora, porque es que 
HaShem hizo que las personas olvidemos ¡Sí! 
Justamente ese olvido es el que muchas veces nos 
aleja de HaShem, abandonándolo.

Existen dos tipos de olvido: Uno es el que nos 
regala HaShem para que no vivamos con la muerte 
constantemente frente a nosotros. De no ser así esta-
ríamos tristes, preocupados y deprimidos, sin margen 
ni espíritu para cumplir Mitzvot. Gracias al olvido 
permanecemos felices, sin por eso descuidarnos; 
Como nos enseñaron nuestros sabios (Abot 2:10) 
“Debes retornar un día antes de fallecer”, significa: 
Constantemente debemos recordar que la vida se 
acaba; Pero no es bueno vivir deprimido por ello.

Hay otro olvido, el que nos impone el mal instinto 
¡Ese sí que es peligroso y dañino! Tampoco se puede 
pasar los días como inconscientes. Por eso en esta 
época de juicio, el mal instinto procura arduamente 
que nos olvidemos de su temor e importancia. Frente 
a ello HaShem nos llama y nos dice “Shuba-Retornen 
a Mí”.

Si tenemos esto presente, solo nos nacerá la volun-
tad y el ímpetu para volver en Teshubá. No podemos 
esperar ser llamados para cambiar ¿Quién sabe en 
qué profundo abismo podemos caer? El Talmud 
(Abodá Zará 17.) cuenta sobre Elazar Ben Dordaiá 
quien cayó en la tentación y quiso pecar con una 
mujer indigna. Tomó una bolsa llena de monedas 
y cruzó ríos para conseguirla. Pero antes de caer en 
el pecado ella inconscientemente dijo: -“Elazar Ben 
Dordaiá nunca podrá regresar al lado del Creador”. 
Estas palabras lo estremecieron y huyó. Corrió a los 
cerros y les suplicaba a los montes –“¡Rueguen por 
mí!”, pero le respondían –“¿Cómo pediremos por ti? 
Antes debemos hacerlo por nosotros”. Les clamo a los 
cielos y a la tierra, pero todos se negaban. Conmovi-
do y desesperado bajó la cabeza, la apoyó sobre sus 
rodillas y lloró tanto, hasta que el alma abandonó su 
cuerpo. En ese instante se oyó una voz que anunciaba 
–“¡Rabbí Elazar Ben Dordaiá está invitado al Olam 
HaBá!”.

Sorprende como la misma mujer del pecado, 
termina siendo la que lo despertó en Teshubá. La 
respuesta es que ella misma hizo Teshubá al ver a 
alguien dispuesto a sacrificarse y darlo todo por la 
tentación, comparando cuanta fuerza se puede in-
vertir en una acción inducida por el mal instinto. De 
allí recapacitó pensando que también para Teshubá 
podemos sacrificarnos.

Esa es nuestra tarea, saber que podemos y debemos 
sacrificarnos por cumplir Mitzvot y hacer Teshubá.
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LA TESHUBÁ AL ALCANCE DE TODOS

Termina afectando en el matrimonio
No se permite, aceptar palabras de Rejilut, chis-

mosearías ni siquiera entre los esposos ya que esto, 
terminará provocando que entre ellos problemas y 
discusiones, afectándoles la tranquilidad de la vida 
conyugal.

Netzor Leshonjá



Nunca soltarse de la cadena dorada
Durante mi estadía en E. Israel vino a verme una señora ahogada 

en un amargo llanto, contando la siguiente, terrible historia: -Mi hija 
con apenas dieciocho años, se vinculó afectivamente con un muchacho 
rumano no Iehudí, que había llegado a Israel para trabajar, y ahora 
decidieron que se van a casar. Rab ¿Cómo puede ser, he criado con 
esfuerzo y sacrificio una hija durante 18 años para que todo caiga a un 
profundo abismo? Para que quiero seguir viviendo, como es posible 
pensar que mi hija reniegue a su identidad y raíces para unirse a un 
rumano, abandonando su tierra cambiándola por una nación extraña 
a la cual no pertenece. Rab, el día de hoy es el más triste de mi vida, 
mi hija partirá hoy junto con aquel rumano. He venido a verlo para 
que usted detenga a mi hija, evitando que se vaya; Las lágrimas de la 
mujer me conmovieron, y de mi boca salieron las siguientes palabras, 
-Ya no sufra ni se preocupe, quiero que se quede aquí afuera, en algu-
nos minutos llegará hasta aquí su hija para despedirse antes del viaje, 
apenas llegue, le pido que la haga pasar junto a usted sin esperar. La 
señora primero no podía creer que la hija vendría hasta aquí, pero su 
fe en la palabra de los Rabinos era grande y decidió que esperaría allí. 
Minutos más tarde frente a sus ojos aparecía la silueta de su hija, en el 
primer instante quedo confundida, pero al recomponerse le preguntó, 
¿Cómo es que llegaste aquí? La muchacha le respondió, iba camino al 
aeropuerto, y no quise partir sin despedirme de ti, fui a casa y no te 
encontré, me dijeron que estabas aquí con el Rabino, he venido para 
despedirme. Me emocionas, haz hecho lo correcto, solo te pido que me 
acompañes a lo del Rabino antes de partir, increíblemente la jovencita 
no se opuso, y ambas entraron a la oficina, apenas entraron, me dirigí 
a la hija preguntándole ¿Eres Judía? -Desde luego, respondió. Debes 
saber que con lo que estas por hacer, provocaras que se corte la dorada 
cadena que te une a nuestras sagradas matriarcas Sará, Rivká, Rajél y 
Lea. En el momento que te unas a aquel rumano, abras roto la unión 
sagrada con tu pueblo, quien sabe tus propios hijos se conviertan en 
enemigos de Israel, además te puedo asegurar que el rumano, tiene otra 
mujer de en su país y a ti te llevará solo para usarte de sirvienta, ha-
ciéndote sufrir todo el tiempo. Continúe hablándole sobre la gravedad 
de revelarse en contra de HaShem, y del terrible castigo que recibirá 
como consecuencia.

Vi que la chica comenzaba a abrir su corazón, entonces le dije: Debes 
abandonar ya a ese hombre, él no es para ti, con él solo te espera una 
triste y terrible vida, déjalo partir y tu quédate aquí, yo te ayudaré para 
que te reciban en un instituto en Ierushalaim, seguro que muy pronto 
encontraras al verdadero hombre de tu vida. La niña conmovida y con 
lágrimas de Teshubá, aceptó, el rumano se fue y ella ingreso al instituto 
de señoritas, pocos meses después, formalizo noviazgo con un digno 
joven Iehudí. 

Subiendo el sendero

“Reinó D”s sobre las naciones, El Todopoderoso se sentó en su 
trono sagrado” 

Durante los diez días de Teshubá, que van desde Rosh Hashaná 
hasta Iom Kipur, decimos en la Tefilá “Hamelej Hakadosh - El Rey 
sagrado” y “Hamelej Hamishpat- El Rey del juicio”. Pero de los diez, 
tres días son los principales, ellos son los dos días de Rosh Hashaná, 
en los cuales HaShem escribe, y el día de Kipur, en el que HaShem 
sella el veredicto de todas las criaturas.

Por eso es que se dice “Reinó HaShem sobre las naciones”; Na-
ciones se escribe Goim  y con las mismas letras se pueden formar 
las palabras “G=3 (la letra Guimal suma 3) iom-días,  en esos tres 
días “El Todopoderoso se sienta en su trono sagrado” para juzgar 
a todas las criaturas.

“Así, pon temor a ti en todas las criaturas” 
Sorprende que quienes compusieron el texto de los rezos pongan 

atención en las demás criaturas y naciones, ¿Acaso nosotros ya 
conseguimos alcanzar el nivel máximo de temor a D”s que pedimos 
por los demás? El Dibre Jaim basándose en la sentencia Talmúdica 
(Baba Kama 92.) que dice “Quien pide y reza por los demás del 
cielo le conceden primero a él lo que pidió por el otro” respondió 
–“Pedimos por los demás para que nos concedan a nosotros temor 
por HaShem”.

“Recuérdanos para la vida, Rey que anhela la vida, inscríbenos 
en el libro de la vida... ” 

La palabra “vida” se repite tres veces en las plegarias haciendo 
alusión a los tres libros que hay abiertos en el cielo en estos días. 
“Recuérdanos para la vida”, se refiere a los justos, como dice el ver-
sículo “El recuerdo del justo para la bendición”; “Rey que anhela la 
vida”, a los culpables como dice “HaShem, no pretende la muerte 
del malvado, sino que corrija sus malas acciones”; “Inscríbenos...” 
es para los que aún no están definidos ni entre los justos ni entre los 
culpables, quienes pretendemos que HaShem nos inscriba y selle 
en el libro de la vida.   

“Recuérdanos para la vida, Inscríbenos para la vida” 
El Arizal Hakadosh explicó que en Rosh Hashaná HaShem dic-

tamina la vida eterna para el alma el primer día, por eso pedimos 
“Recuérdanos”. El recuerdo es algo eterno correspondiente al alma, 
y el segundo día HaShem dictamina la vida del cuerpo y lo material, 
por eso pedimos “Inscríbenos” la escritura está en el plano de lo 
concreto y material ligado al cuerpo. Esa es la intención de la plegaria 
“Recuérdanos para la vida, Inscríbenos para la vida”, pero lo impor-
tante es saber que el cuerpo y el alma están ligados intrínsecamente, 
dependiendo uno del otro; por eso nuestros sabios explicaron que 
los dos días de Rosh Hashana en realidad son un tiempo extendido 
como lo llaman “Iom Arijta – día prolongado”. 

 “Y fue Moshé” (Debarim 31, 1) 
Ionatan Ben Uziel dice que Moshé se fue hacia el lugar donde 

estudiaba y los exegetas (Ramban, Rabenu Bejaie) comentan que 
se fue a despedir del campamento de Israel antes de fallecer. Sobre 
esto se preguntan –“¿Cómo sabia Moshé que día moriría?” Es sabido 
que HaShem nunca revela el día de fallecimiento a nadie. Se puede 
responder basándose en lo que dice el Zohar, “Cuarenta días antes 
de fallecer la Neshama - el alma sube por un instante al cielo para 
ver adonde ira después del fallecimiento” y los grandes Tzadikim 
pueden percibir aquella partida. Eso fue lo que hizo Moshé, tomó 
como referencia ese momento y sabía que a los cuarenta días mori-
ría. Estos conocimientos están solamente en manos de los grandes 
Tzadikim como Moshé

Perlas De La Perashá 

La Tía del Sr. Abraham Elí Z”l, no había podido tener hijos durante 
muchos años de matrimonio. Junto a su esposo fueron a verlo a Rabbí 
Jaim Pinto Hakatan Zia”a para que los bendiga, Rabbí Jaim le preguntó 
que llevas en tu bolsillo, ella respondió, -una moneda, el Rab se la pidió 
y la puso entre sus dientes, murmuro algo y luego se la devolvió y le 
dijo, -Pon esta moneda en Tzedaká y en menos de un año tendrás un 
hijo. Y tal como el Tzadik dijo fueron las cosas, el Sr. Elí contó que su 
tía al año ya tenía en sus manos un hermoso bebe.

El dedo que no se amputó
Un hombre de Mogador, accidentalmente se cortó en un dedo, la 

herida era tan profunda que los médicos, dijeron que ya no se podría 
salvar y solo quedaba la posibilidad de amputarlo. El hombre como 
buen Iehudí antes de que los médicos actuasen, fue de urgencia a ver al 
Tzadik Rabbí Jaim Pinto Zia”a. el Tzadik envolvió el dedo herido entre 
sus manos y milagrosamente el dedo sano por completo como que si 
nunca se hubiese lastimado.

Caminos de vida tomados del libro Anshé Emuná



Uno de los más bellos regalos que HaShem les dio a sus creados, son 
los días del mes de Elul, Rosh Hashaná, los diez días de Teshubá, el día 
de Kipur, momentos en los cuales la persona, tiene la oportunidad, de 
anular los malos decretos, y revertir su situación por completo, quien 
sabe alguien tendría sentenciado alguna cosa negativa y durante estos 
días uno puede convertir esas cosas malas en buenas y dulces.

¿Pero acaso es posible y tan sencillo revertir aquellas cosas negativas 
en buenas y positivas? Sorprendentemente la respuesta es “si se puede”, 
nuestros Sabios de bendita memoria ya nos dieron el modo de hacerlo 
y nos revelaron cual es el secreto más efectivo para conseguir que los 
peores decretos se reviertan. Quien quiera acceder al más dulce y 
menos doloroso de los sufrimientos, alcanza con aceptar y recibir las 
humillaciones o momentos de vergüenza, con tranquilidad y amor, y 
si supiera cuantos sufrimientos y dolores se ahorra con esto, debería 
salir a cantar y bailar por las calles de alegría.

El Kabalista Rabbí Moshe Cordobero Zia”a escribe al respecto en 
su libro “Tomer Deborá” y dice: los mejores Isurim (sufrimientos de 
expiación) son aquellos que no afectan o impiden a la persona poder 
seguir cumpliendo todas las Mitzvot, por ejemplo la enfermedad Di-s 
nos libre o la falta de sustento u otra cosa que lo afecte imposibilitándole 
cumplir debidamente con las Mitzvot, el mejor de todos los sufrimientos 
es cuando no humillan o acusan injustamente, esas cosas no afectan 
en lo más mínimo nuestra posibilidad de seguir con nuestro servicio 
a HaShem, ese tipo de sufrimientos deberían ser recibidos con alegría.

Una de las situaciones más dolorosas e indignantes es cuando nos 
acusan injustamente y no podemos demostrar nuestra inocencia, es 
muy difícil saber que somos inocentes y que los demás no lo saben o 
creen otra cosa, pero con la fe en HaShem podemos estar tranquilos Él 
sí sabe la verdad y eso debería ser suficiente para tranquilizar nuestra 
conciencia. Pero no solo eso, pasar por esa situación es tener el premio 
de saber que muchos malos decretos se han anulado y la posibilidad de 
poder pedir lo que el corazón desee y seguro que HaShem lo concederá.

Un momento de bendición
La siguiente historia con el Jafetz jaim Ztz”l muestra, como cuando 

uno sabe callar ante una acusación injusta puede conseguir que le 
concedan del cielo eso que su corazón pida.

Resulta que el Jafetz jaim Ztz”l, además de su plena dedicación al es-
tudio de Torá y su compromiso con la comunidad, se ocupaba de hacer 
y vender libros, con eso hacia algunas monedas para su sustento, pero 
su principal objetivo no era comercial, él se preocupaba de que todos 
puedan tener libros para estudiar Torá. Pero su trabajo no era sencillo, 
pasaba largas semanas recorriendo pueblos y aldeas, además como su 
voluntad era brindarles a todos la posibilidad de tener libros de Torá, 
la mayoría de clientes eran a crédito, él entregaba los libros y anotaba 
en una libreta la deuda, y luego en el próximo viaje, iba cobrando lo 
anotado. Una vez paso por la ciudad de Drohitzin, allí un hombre lla-
mado Mordejai Laib Hacohen, le compro libros, pagando la totalidad 
del valor, además este hombre, tenía por costumbre nunca dejar deudas; 
Pero algo extraño pasó, en el siguiente viaje del Jafetz Jaim, se acercó 
un mensajero a la casa del señor Mordejai, reclamándole un dinero de 
deuda, el hombre primero negó la deuda, pero volvieron con la libreta 
del Jafetz jaim donde decía claramente que el Sr. Mordejay Hacohen, 
había comprado libros en tal fecha dejando pendiente de pago cierta 
cantidad de dinero, sin protestar el hombre entrego la suma en cuestión. 
Unos días más tarde, se aclararon las cosas, resulta que en el mismo 
pueblo vivía otro hombre llamado Mordejay Hacohen, quien realmente 
era el deudor, y no este Mordejai Laib, al enterarse el Jafetz Jaim, fue 
personalmente a disculparse con Mordejai Laib, por el malentendido y 
el mal momento vivido. Y lo bendijo diciendo que por el mérito de no 
haber reaccionado ante la injustica que HaShem te bendiga con larga 
vida. El señor Mordejai Laib vivió hasta los 96 años gozando siempre 
de buena salud, y de una familia bella y numerosa.

Alcanzar el objetivo
“Retorna Israel hasta HaShem tu D”s ya que has tropezado 

con el pecado, tomen consigo palabras y vuelvan a HaShem” 
(Hoshea 14, 2)

Podríamos preguntarnos por qué el versículo primero 
dice “Retorna... hasta HaShem” y luego dice “A HaShem”, 
además ¿Qué palabras son las que se deben tomar?

Pienso que se puede responder de la siguiente manera. 
Al decir “palabras” se está refiriendo a la Torá, ya que con 
retornar solamente no alcanza, para que la Teshubá tenga 
vigencia plena debe estar acompañada de estudio de Torá. 
Lo mismo si fuese al revés, Torá sola no basta para que el 
retorno tenga sentido autentico debe haber también Tes-
hubá. Eso responde también la primer incógnita, el profeta 
nos dice con la Teshubá vuelven “hasta HaShem” pero no es 
un retorno absoluto hasta que incluyen las palabras de Torá 
que entonces la vuelta es completa como dice “a HaShem” 
significa al ceno propio del Creador. En síntesis para que la 
Teshubá sea autentica y perdure en el tiempo es preciso y 
necesario acompañarla con estudio de Torá. De este modo 
puede estar seguro que mientras estudie Torá no volverá a 
cometer aquel error.

De Las Enseñanzas De Nuestro Maestro
Rabbí David Hananiá Pinto Shlita

Mesilot La Emuná - Senderos hacia la fe Y el concepto de bendecir o pedir en esos momentos, ya tiene 
antecedentes en la historia de nuestro pueblo, con Jana la madre de 
Shemuel el profeta, ella llegó al sagrado Bet Hamikdash para, pedir un 
hijo (era estéril) sus plegarias eran silenciosas apenas si murmuraba, 
entonces Elí el Cohen creyó que ella estaba ebria y dijo “Hasta cuando 
se embriagaran”, ella le explicó muy avergonzada que su actitud no era 
a causa del vino, en ese momento Elí vio su humillación y la bendijo 
para que pueda tener hijos, y así fue al año siguiente Jana ya era madre. 
Por eso si alguna vez se nos presenta esa oportunidad y alguien nos 
avergüenza, lo mejor que podemos hacer es pedirle que nos bendiga, 
seguro que esa bendición será concedida.

“Retorna Israel” (Hoshea 14, Mijá 7)
El profeta, en esta Haftará llama a los Hijos de Israel a retornar a 

HaShem por eso es leída en el Shabat que cae entre Rosh Hashaná y 
Iom Kipur.

Haftará

שבת הארץ
Shemitá el séptimo año y sus leyes

Tal como ya explicamos en las publicaciones anteriores, cuando 
algún fruto desaparece del campo, también deben ser exterminados 
de los hogares. Sobre la forma de hacerlo hay diversas opiniones, 
el Rambam sostiene que se permite dejar una cantidad mínima 
para el consumo propio y de su familia y allegados, y el resto debe 
exterminarse de forma concreta, por ejemplo quemándolo o arro-
jándolo al mar, y así es como acostumbran los Sefaradim, en cambio 
en Ramban dice, que con sacarlo de su casa y abandonarlo en la vía 
publica ya es suficiente, luego de eso quien quiera puede tomar de 
esos frutos y aprovecharlos incluso él mismo puede tomarlos, y así 
es como se acostumbra habitualmente.


